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Agitación politica
Mitin romerista en la Coruña. Mitin de Unión 

Nacional, con Paraíso á la cabeza, en Cádiz, 
Keunio'-es socialistas en otros puntos. Circular 
'de Silvela á los diputados y senadores que for­
mae en las filas de las mayorías parlamentarias. 
Sagasta, con la cabeza fuera de la urna, rom­
piendo las hostilidades contra el Gobierno y 
contra la unión conservadora. Alguna indica­
ción de que los carlistas preparan una asonada. 
Pí y Margall, con su activísima propaganda de 
pluma, repletando ese hermoso arsenal de co­
nocimientos y llenando los archivos con sus 
múltiples enseñanzas.

Todos trabajan, todos se mueven, todos se 
agitan, todos buscan posiciones y preparan los 
medios y elementos de combate. Los que aún 
siguen dormidos, salvo algún orador de esos 

, que se ajustan como los tamborileros para la.” 
fiestas de los pueblos, surge en un lugar peque 
ño, reducido, haciendo alarde de su admirable 
lengua, uno de los oradores de la Unión Repu­
blicana que más se prodigan en España, que 
á semejanza de los panegíricos de los curas de 
misa y olla, tiene un libro de discursos, y los 
suelta según el lugar y el público.

La Unión Republicana no ha dado señales 
de vida. Su Directorio, represeutado por uno de 
los individuos que lo forman, ha realizado un 
acto, acaso de prueba, con un motivo pequeño, 
que ha merecido justa y severa censura por par 
te de la mayoría de los repúblicos, que quisiéra­
mos ver ocupados en empresas de mayor em­
peño á los que nos ofrecieron activísima y enér­
gica campaña encimes de Octubre. No se me­
dita una gestión tan importantísima, ni se da sa­
tisfacción á un partido con limitarse á hacer un 
beneficio en el orden puramente privado v en 
beneficio de intereses particulares, que aun sien­
do muy nobles, no respondería á las exigencias 
del presente, ni acreditan en los directores esa 
alteza de miras y esa elevación de pensamiento 
y ese elementallsimo deber que los compromi­
sos adquiridos y lo crítico de las graves circuns­
tancias del presente r -qu'cre.

No es así como se realizan los grandes prin­
cipios del imperativo categórico, ni como e>- 
diciado de la conciencia del varón fuerte, del 
hombre austero, del severo juez délos extraños 
actos.

Los partidos demandan más. Los cargos 
preeminentes, imponed mayores deberes y acón 
sejan hacer una política de grandes miras, no 
reducida á límites estrechos que puedan parecer 
propósitos de bandería ó selección de elementos 
serios é independientes á cambio del aplauso de 
comedor.

Quisiéramos haber visto al Directorio de la 
Unión Republicana en un sitio amplísimo, lleno 
de luz y de claridad, tan grande como la idea, 
en el que se hubiera hecho hermosa demostra­
ción de que en estos días de gran movimiento 
y de gran agitación política, en que se afirman 
actitudes, hubiéramos sido los republicanos los 
primeros y los mejores; pero nuestro deseo no 
se ha realizado, y nos quedamos á la zaga, 
abandonados y olvidados, habiendo preferido 
una reunión familiar, pequeña é insignificante, á 
una gran demostración de nuestra fuerza.

Otro día será; pero, entretanto, el descon­
tento cunde y la desconfianza abre camino, y ya 
los más fieles devotos van volviendo la espalda 
y preparándose á la sustitución de los fracasa­
dos por omisión, influida por el miedo, cuya 
consecuencia nos permite ver lo que no quisié-* 
tamos ver: las camarillas que aún subsisten.

A. A.
****■• • •-

^^uriniiraGioíies
de 1^^^^ repartieron por los barrios extremos 
Dpi * ^'^dad unas octavillas manuscritas, en pa-» 
f apergaminado, que decían:

á invita para ir á la estación 
acnm ^'^una, y peregrinos que le 
haK» de su vuelta de Roma, después de *»»ber besado el pié de S. S.» 

niíEK ’“’’^ción de los jesuítas acudió un 
publico numeroso, y el Arzobispo y los pereeri- 

fueron recibidos con el mayor escándalo^
1 odas las personas serias protestaban de la 

actitud pasiva de nuestras autoridades en nre- 
sencia de la manifestación carlista que ayer se 
celebró en Sevilla, so capa de recibirá ios pere­
grinos, pçregrinos que, al marcharse, nadie los 
deyidió, ni nadie se preocupó de ellos para 
nada, conceptuando, como es de razón que 
cada uno se gasta su dinero como y en lo que 
le parece.

El movimiento carlista que ha disparado sus 
fusiles en las montañas de Cataluña, preparán­
dose para una lucha sangrienta, no es, pues, un 
rnovimiento aislado, sino que tiene sus ramifica 
Clones en toda España.
1 conocedor de las personas que 
habitan en nuestra ciudad, y de la significación 
política que ostentan, dirá lo mismo que di­
go yo:

Ayer se celebró en Sevilla una manifestación 
carlista, capitaneada por los jesuítas y coreada 
por la gente que no tiene nada que hacer.

Afortunadamente los carlistas de por aquí 
no son carlistas de acción, de los que salen al 
campo á defender sus ideas y su tey á tiro lim­
pio; pero son carlistas de posición, de dinero, 
que son loi que más daño hacen.

¿Qué nos extraña, pues, q le los carlistas de 
Cataluña se arrojen al campo?

El movimiento que se observa está prepara­
do: es la. inevitable consecuencia de la política 
que se viene sosteniendo por nuestros Gobier­
nos.

Los peregrinos y peregrinas han podido 
besar el pié de S. S. sin escándalo, y como 
corresponde á gente pcífica y creyente, y no 
á son de trompeta y radiantes de alegría al ente­
rarse de que ya las montañas de Cataluña están 
po liadas ele partidas que proclaman á su rey y 
señor á tiro limpio.

Comienza, pues, otra nueva guerra civil.
Venga en buena hora si ella por fin va á 

traer como consecuencia que los campos se 
deslinden de una vez para siempre, para que se 
afiance la reacción, ó se afiance la libertad, 

ó conventos, ó fábricas.
Ó frailes, ú hombres.
Ó con el Vaticano, ó contra él.
Aquí no hay otra solución.
La bestia mansa se ha quitado la careta, fiada 

en su poder.
Ó españoles con Carlos sépiimo, ó españoles 

con la República.

Llegó ya el Alcalde 
en el tren expreso; 
viene de la Corte 
grave y satisfecho.
Ha visto al ministro, 
digo, al ministerio, 
y trae arreglados 
todos sus proyectos.
Ya no dará clase,
¡eso es lo primerol, 
y después la otro 
que interesa al pueblo.
Lograr no ha podido 
lo del gran empréstito, 
pues le dijo Ugarte 
que eso era muy serio.
De equipaje trae 
diez baúles llenos, 
de puños, tirillas, 
corbatas, sombreros, 
y un abrigo majo 
de esos de pellejo, 
con botones grandes 
como los cocheros....
¡Qué retebonito 
va á estar en paseol

* * «
Esto 130 sucede en Sevilla, sino en Bur-

Pero, por si es digno de tenerse en cuenta, 
allá va:

«Dice un periódico que muchos lecheros 
echan muchas veces agua de jabón en la leche 
para que aumente, al {>arccer, la cantidad de 
ésta.)

En cuanto se entere nuestro concejal/>e^iti 
lia, delegación al canto.

¡Inspección de la leche!
Delegación especial del Ayuntamiento.
Lechería municipal con cuenta-gotas y pesa- 

leche.
!ít *

La situación actual, según la opinión de El 
Pafs:

<Ha comenzado el tercer acto. La monarquía 
restaur.ada que nos trajo la guerra colonial pri- 
meio y la guerra extranjera después, nos trae 
ahora la única cuerda que fallaba en su lira: la 
guerra civil. Ya ha dado de sí cuanto de ella po­
día esperarse.

Para lograr tal resultado no ha necesitado 
esforzarse mucho, no ha necesitado sino dar

rienda suelta á sus naturales instintos, álos mis­
mos instintos que produjeron la caída de Isa­
bel II, aun siendo entonces infinitamente menos 
exagerados que ahora.>

iRastante raenosl
Por entonces era verdad que entraban en 

Palacio, si no los padres Montaña, por lo menos 
los padres Claret, pero.... no entraban los Caser- 
tas, je/es reconocidos del bandidaje carlista.

Y esos.... entran ahora.

Telegrama que llega corriendo, sin parar:
«Barcelona.—En el Parque de Artillería ha 

ocurrido una explosión estando varios soldados 
arreglando cartuchos de fusil.

Han resultado dos soldados heridos grave­
mente.!

Todavía no ha comenzado la guerra y ya co­
mienzan las bajas.

Los españoles debemos temer á la guerra 
por los chismes que en ella se usan.

En cuanto comenzamos á andar con ellos....
Ipum! jpuinl

Bajas á los hospitales y ascensos á los que 
tienen la culpa.

Porque si no hubiera sido por su previsión, 
en vez de morir dos, ¡hubieran muerto cuatrol

Y siempre hay una ventaja á beneficio de los 
técnicos.

*
Los estudiantes 

de Barcelona 
ayer silbaron 
á un profesor 

porque sabían 
que era carlista 
reconocido 
dicho señor.

Los estudiantes 
de todas partes, 
tomando ejemplo, 
deben silbar 

á esos estúpidos 
que dan lecciones 
embruteciendo 
sin ejemplar

s'**
Lo que puede .«er un periódico según uno 

que dice conocerlos:
«Un periódico puede ser muchas cosas. Un 

periódico es una tribuna, un periódico es un 
nombre, un periódico es una idea, un periódico 
es una bandera y un partido y una revolución. 
Un periódico puede ser todo; hasta un negocio, 
lo que no es frecuente. Un periódico puede ser 
Una infamia, un periódico puede ser un cri.adero 
de tontos mal intencionados....!

Y un periódico también puede ser un sable. 
¿No es verdad?

*

El sanio D. Cándido Nocedal (hijo), según el 
C0Sf»a/>ú¿í/a de Barcelona:

<No sé si sabrán mis lectores, y por si no lo 
sabían ahora lo sabrán, que él Sr. Nocedal, apro­
vechándose del fervor patriótico que se desper­
tó en España álos comienzos de la última gue­
rra hispano-americana, para no ser menos que

/m^arcia¿, que abrió una suscripción para 
los enfermos repatriados, y para dar en las na­
rices al gobierno que abrió la suscripción pa 
triótica. Nocedal abrió también su suscripción 
para fletar un ¿uçue carsaria. La suscripción, si 
mal no recordamos, alcanzó la cifra de setenta 
Mit pesetas.

El iu^ue carsaria no ha aparecido por nin- 
gur-a parle, y ni las setenta mil pesetas han sido 
devueltas á los donantes.

¿Sabría decirnos el Sr. de Nocedal qué se 
ha hecho de esos cataree mit duras de la sus­
cripción?!

Cuentan los que conocen á D. Cándido que 
es un juerg'utsta de cartel.

Si eso es verdad, ¡cualquiera sabe qué se ha 
hecho de los catorce mil duros para el buque 
corsarid

En todo se habrán empleado menos en in­
dulgencias.

Carrasquilla.

Suma y sigue
Se podrá presentar una grande listado adhe* 

siones al anciano Krüger; en ella verá figurar los 
nombres de muchos españoles que protestan 
contra la fuerza brutal de Inglaterra.

Hé aquí la tercera lista correspondiente al 
día 30:

Luís Ramajo.—José Albarran.—José Esca­
lera.—Guillermo Rico.—Guillermo Muñíz.—

Adolfo Bocanegra.—Pablo Iglesias.—Juan Pe- 
i drosa.—Anastasio Santo.—-Cipriano Calvet.— 

Mariano Troncoso.—Juan Arzudi.—Pedro Ar­
jona —Luís Zamacois.—Fernando Segura.—Jo­
sé Carvilio.—Bernardino Pinto.—Joaquín Mar­
mol,—Salustiano Pedreño.—Julio Pedreño.— 
Carlos Pedreño.—Juan Bermudez.—Salvador 
Raudal.—Pedro Vilches.—Joaquín Valdemoro, 
—Pedro Chacón.—Andrés Illán.—Juan Alva­
rez.—Juan Rúa.—Francisco Telera.—José Ce- 
rralbo.—José Cuenca.—Pedro Sancho.—José 
Sepúlveda.— Rafael Cepero.—Rafael Crespo.— 
José Caballeiro.—Francisco Flores.—Pedro Bil­
bao.—Salvador Caro.—Juan María Caro.—Bo­
nifacio Alba.—Daniel Sanz.—José Portuondo. 
—José Reyes.—Pierre Bouchardot.—Joaquín 
Cunero.—Bartolomé Sanjuán.—Leopoldo Pé­
rez.—Juan Leal.—Pedro Leal.—José Nebot.— 
Marcelino Ruíz.—Francisco Arévalo.—Geromo 
Mareos.—Pedro Albano.—Gumersindo Troya. 
Juan Pedroso.—Juan Salazar.—Rafael Valcar- 
cel.—Serafín Reyes.—Joaquín Suarez.—Pedro 
Carmona.—Joaé Saleri.—José Cartujo.—Adolfo 
Ramos.—Mario Bolivar.— Sixto España.—Fran­
cisco Rollo.—Luís Murillo.—Joaquín Severo.— 
J. Caña.—J. Blazo.—P. Rodríguez.—Sebastián 
López.—Julio Casal.—Bartolomé Segura.—Lu­
cio López.—Esteban Sales.—Juan Pilero.— 
Francisco Caravaca.—Luís López.—Joaquín 
Llano.—Pedro Arias.—Adolfo Blanco.—Julio 
Rea.—Juan Silva.—Pedro Coto.—Luís Coto.— 
J. Arrabal.—Felipe Juarez y José Gutiérrez.

Suma anterior, 156,
Día 30, 92.
Total, 248.

sobre todo á los correligionarios de 
los pueblos, recojan el mayor número de firmas 
en sus casinos, círculos, reuniones, etc., etc.

Si bien es verdad que el llamamiento ha sido 
en general, creo que los republicanos son los 
llamados ádar el ejemplo; así es que se recibi­
rán en esta redacción, con verdadero reconoci­
miento, todas las listas de adhesiones antes del 
día 10 de Diciembre próximo, pues ese día se 
cerrará la lista general, para ser mandada al 
Comité Central.

RETROSPECTIVA
Están vituperable la indiferencia de las po­

tencias en presencia de las atrocidades de los 
altos jefes militares del ejército inglés del Trans- 
waal, como admirable é inverosímil el heroísmo 
de ese puñado de titanes, de cuyas hazañas épi­
cas hablarán nuestros nietos como de los fanr 
tásticos cuentos mitológicos y griegos.

Si los ingleses no estuviesen cegados por la 
fiebre del imperialismo, las noticias que acabo 
de recibir del Comité Central, y que ya están 
confirmadas hasta por el War Office, arrojarían 
un velo de tristeza sobre el regocijo insano de 
los crédulos.

Se establece un parangón entre las huestes de 
Botha y de Dewet y las de Sir Robert; y el pe’' 
cho se subleva de asco, las náuseas nos ahogan 
viendo á qué punto los oficiales ingleses fian 
caido encenagados en el fango de la abyec 
ción.

En Fagers Fontein los ingleses han obteni­
do un gran triunfo: en número de 3,500 no han 
temido, los lacayos de Chamberlain, Itenas de 
valar y de írta, de capturar, golpear y expulsar 
brutalmente á.... ¿quién? ¿A Dewet y á sus Aar- 
das^ ¿A quién, á Botha? ¡No, eso no puede ser¡ 
/A atenta treinta y sets mujeres jf niñas.'

iQué hazañal Bien habéis merecido, señores 
ingleses, de la Patria, y os podréis enorgullecer 
de esos ñeeAas de armas cuando volváis euitertas 
de laureles á. vuestros hogares.

El anverso de la medalla son los boersj en 
proporción numérica de.... una cantra treinta, 
apoderándose de Jacobodal, en la misma fron­
tera Oriente del Estado Libre. Los, al decir de 
la prensa inglesa, desalentados boers que vuel­
ven á entrar en el Natal, incendian la estación 
Waschbank, y Hans Botha, con su cuadrilla de 
vengadores, se apodera de un enorme tren en las 
narices de la guarnición de Heidelberg.

Y mientras estos contrastes se ofrecen en 
espectáculo á los ojos del mundo entero, sigue 
Chamberlain y su AanaraAte familia en posesión 
de sus acciones en las fábricas de municiones.

No teme de aseverar, el Afarntng^ Leader, 
que Mr. Neville Chamberlain es generalmente 
considerado como el director de la casa Hos­
kins and Son Limited.

Hoy nadie ignora en Inglaterra que mister 
Austen Chamberlain era uno de los lords civiles 
del Almirantazgo en la época en que su familia 
organizaba esa empresa.

SGCB2021



EL BALÜRATË
Tenía, y tiene, aún grandes intereses finan<- 

cieroa en esa casa, y es su familia, la que ejerce 
las verificaciones de cuentas en ella.

Desde entonces la fábrica hacontinuado en 
ser proveedora dsl Almirantazgo, y mister 
Chamberiaim ha continuado ocupando fun­
ciones considerables en dicho Almirantazgo.

Cuando el escandaloso asunto Kynoch, se 
supo que Mr. Arthur Chamberlain fué director 
de esa fábrica de proyectiles y armas antes de 
la llegada al poder de su hermano....

Y son los ingleses los que más han criticado 
la falta de moralidad de los ministros españoles.

En todas partes cuecen habas.
Adolfo Vasseur Carrier.

El alzamiento carlista
Siguen recibiéndose noticias contradictorias 

respecto al número de partidas carlistas y fuer­
zas que las componen.

La estrecha censura que con los telegramas 
se ejerce en Barcelona y demás puntos por or­
den del Gobierno impide saber la verdad de lo 
que ocurre.

Sin comentarios publicamos los telegramas 
que con noticias del alzamiento se han recibido 
últimamente.

Linares Pombo permaneció toda la noche en 
su despacho comunicando con el capitán gene­
ral de Cataluña y dictando órdenes.

Se han circulado órdenes para que se dis­
pongan tropas en Valladolid, Burgos y Zara­
goza.

En Madrid hay dispuestos cuatro batallones 
de cazadores para salir al primer aviso.

Se ha ordenado que suspenda su desarme el 
Pe/aya y marche inmediatamente á Barcelona.

También se ha ordenado que el Carhs Vqs- 
té preparado para zarpar al primer aviso.

Azcárraga conferenció con Linares para 
acordar las medidas de represión.

Se ha dispuesto una enérgica acción militar.
Corre el rumor de que ha sido detenido en 

Madrid un significado carlista.

En Barcelona establecióse la censura á la 
prensa.

En Badalona hay dos nuevos detenidos.

En Castellón hay tranquilidad.

En Barcelona desmiéntese oficialmente la 
aparición de nuevas partidas.

Los dos carlistas muertos en Berga han sido 
enterrados en el cementerio de Avia.

Los viajeros del tren de Manresa dicen que 
vieron á los carlistas eo las proximidades.

Refieren otros pormenores.

En Barcelona registróse una casa de la calle 
Solferino y no se encontró á quien se buscaba.

Dicen de Córdoba que por orden del minis­
tro ha marchado á Barcelona el regimiento de 
infantería de la Reina.

Han sido detenidos i6 hombres de la partida 
de Badalona y conducido á Barcelona á disposi­
ción del Capitán general.

Enviáronse muchas municiones á las fuerzas 
que operan en Manresa.

Según despacho de Barcelona, ha sido sil­
bado al entrar en clase un catedrático conocido 
por carlista.

Linares ha recibido telegramas que confir­
man los encuentros de las tropas y los facciosos 
en Berga.

Las bajas son las conocidas.
La partida compónenla 8o hombres.
Marchan á internarse en la montaña y las 

persiguen secciones de caballería.

El ministo de la Gobernación ha manifesta­
do que á última hora carece de noticias de 
Cataluña respecto al carlismo.

Añadió que es inexacto el rumor sobre el 
levantamiento de una partida en Tortosa, cuyo 
alcalde ha telegrafiado que reina completa tran.'< 
quilidad, bastándola la guardia municipal para 
mantener el orden.

El gobierno se halla convencido de que los 
sucesos de Cataluña están inspirados por el car­
lismo, habiéndose aprovechado los bolsistas que 
conocían de antemano el movimiento.

Castellón.—Es objeto de muchos comenta­
rios una reunión que celebraron en una fonda 
varios curas de la provincia con algunos cabe­
cillas carlistas.

En la reunión se trató del pródigo reparto 
de unas hojas de propaganda antiliberal.

Ayer pronunció el padre Lucas, fraile de 
una de las congregaciones establecidas en esta 

ciudad, hijo de un conocido carlista, un sermón 
furibundo contra la libertad.

Telegramas de origen particular, que hasta 
el momento no han tenido confirmación, 
comunican que la partida de Berga, fué ataca­
da por las tropas del ejército que iban en su 
persecución.

El combate duró largo rato, haciéndosele á 
los rebeldes doce muertos.

Las tropas leales tuvieron también tres 
muertos.

Se dice que la partida la componían 800 
hombres.

Se ha averiguado que los individuos que 
componían la partida de Badalona oyeron misa 
todo el día de la intentona.

Los facciosos se reunían en la iglesia de la 
Merced para adoptar acuerdos, y el día del le 
varrtamiento ultimaron sus detalles en dicha 
iglesia al terminar la misa.

La bolsa está muy agitada con motivo de los 
rumores que circulan.

Háblase de que secundan él alzamiento, 
estando al frente del mismo, un excomandante 
de voluntarios de Cuba y otros dos jefes cono­
cidos.

También se dice que D. Carlos publicará en 
breve un manifiesto sobre la conducta futura del 
partido.

Coméntase la ausencia de significados car­
listas.

AVARICIA
Siendo yo muy joven, casi un niño, paseaba 

una tarde sobre el verde cesped de la campiña, 
aspirando con delicias las perfumadas bri.sas 
que inquietas y juguetonas acariciaban mi ros­
tro, cuando de repente, al penetrar en el más 
apartado sendero del bosque, vi caer á mis pies 
una preciosa margarita, que sin duda acababa 
dejdesprenderse de su fresco tallo.

Con emocionados ojos contemplaba aque* 
lia pobre flor, cuya vida se extinguiría al em 
pezar á dibujarse en el horizonte las primeras 
tintas de la noche; volví el rostró y vi con sor­
presa, parada junto á mí, una señora, ni joven 
ni linda, pero lujosamente ataviada, que me de­
cía con voz temblorosa:

—Os ruego, caballero, que me deis esa mar­
garita.

Es cierto que yo hubiera querido ofrecér­
sela á la pura y sencilla aldeana que había com­
partido conmigo la noche anterior su modesta 
vivienda, pero no pude resistir al ruego, de la 
desconocida y la entregué la flor diciéndola:

—Puesto que la queréis, tomadla, señora.
Otro día, menos joven ya, pobre y triste, 

paseaba mi desgracia por las enlodadas calles 
de París, cuando apercibí en medio del arroyo, 
sobre un montón de basura, una moneda de 
oro que brillaba.

Rápidamente, con avidez, loco de alegría y 
entusiasmo, recogí aquel objeto precioso, guar­
dándolo en uno de los bolsillos de mi chaleco.

Una mendiga, sucia y desarrapada, que el 
azar ó la necesidad había llevado hasta aquel 
sitio, me tendió su descarnada mano, diciéndo 
me con tono lastimero:

— ¡Dadme esa moneda, por el amor de Diosl
Yo hubiera podido con aquel tesoro darme 

un opíparo banquete ó comprar el último libio 
de mi poeta favorito; pero era tan desgarrador 
el acento de aquella desgraciada, que no pu- 
diendo resistir la compasión que me inspiraba, 
la entregué el luís de oro.

En otra ocasión, joven ó viejo, rico ó pobre, 
no recuerdo, paseaba mi desesperación á ori­
llas del mar, en cuya tranquila superficie se re* 
flejaba la luz de la luna.

Entre la finísima arena que tapizaba el suelo 
distinguí una estrella de sin igual hermosura 
que acababa de desprenderse del firmamento; 
era muy brillante y venía de tan alto, que bien 
merecía la pena de recogerla. j

Acertó á pasar en aquel momento/la más > 
adorable de las princesas, joven, hermosa, rica, l 
¡Ah't ¡Cómo despedían relámpagos sus azules 
ojos en la oscuridad de la nochel

Yo hubiera besado con gusto el polvo que 
pisaban sus diminutos piececitos.

Vió la estrella en mi mano y dejándose llevar 
de un raro capricho, me dijo con voz dulce y 
melodiosa, semejante al sonido que producirían 
las cuerdas del arpa al ser pulsada por los dedos 
de un angel:

—¿Me dáis esa estrellita?
Es cierto que yo no podía hacer uso ningu 

no de aquella luz celeste; ¡tienen tan poco valor 
en la tierra las cosas del cielo! Pero, sin embar 
go, vacilé, y guardándome la estrella volví la es­
palda á la princesa.

Catulle Mendes.

De actualidad
SE SA FEHÍNSSSA

ÆZ Pats de ayer fué denunciado.

De Vigo dicen que las lanchas del Gtraitia 
apresaron once traineras, que han sido multa­
das.

Según telegrafían de la Coruña, Romero ha 
declarado que combatirá rudamente al Go­
bierno.

Visitó el Colegio Pericial y el Círculo de 
Aitesanos, pronunciando discursos patrióti­
cos.

En Barcelona la Bolsa estuvo agitada.
El interior se ha cotizado á 68.
Bajó hasta 66'80 y luego subió á 67'10.

Mañana habrá Consejo para ocuparse del 
orden publico y presupuestos.

Pidal aceptó la embajada en el Vaticano.

De Oviedo dicen que se declararon en huel­
ga los mineros de la Unión Hullera y los traba­
jadores de la de Fejguera.

Piden aumento de jornal.

£/ Garría, buscando explicación á las par­
tidas de Barcelona, hállala en la crisis indus­
trial, la preponderancia de los institutos reli­
giosos y el fanatismo y la ignorancia del pue­
blo.

Los ensayos de cultivo de algodón en Ciu­
dad Real han dado resultado satisfactorio.

Se harán oficialmente en otras regiones.

El Gobierno niega que haya hecho deten­
ciones en Madrid.

Dice que en la algarada de Cataluña trátase 
de 200 locos, y carece de importancia.

£spaña¿ pide energía al Gobierno para 
combatir el movimiento de Cataluña.

Asegúrase que el Sr. Silvela, después de en­
viar al ministro de Hacienda el presupuesto de 
Marina, consignando para las atenciones del 
mismo veintiocho millones, ha confesado qué 
se equivocó, pues sólo se trata de veinticua­
tro.

Al preguntársele cómo se economizarían los 
cuatro millones de exceso consignados, contes­
tó que desarmando buques.

Este relato ha sido en parte confirmado por 
el general Azcárraga, añadiendo que la rebaja 
que ha de hacerse será menor de cuatro millo­
nes.

El presupuesto fué devuelto por el Sr. Allen­
de Salazar para nuevo estudio.

Azcárraga se propone no intervenir en seña­
lar las cifras que han de ser reducidas.

De este trabajo se encargará el señor Sil- 
vela.

DEL EZTEANJEHO
Dicen de Pekín que rusos, franceses, japo­

neses y yankis niéganse á reconocer la autori* 
dad del generalísimo alemán Waldersee.

Se ha confirmado que diez embajadores 
reunidos en Pekín acordaron pedir la ejecución 
del príncipe Tuat, de cuatro mandarines, de tres 
ministros y tres generales.

Está enfermo de fiebre Cecil Rhodes.

Enviáronse á la frontera de Orange refuer­
zos y cañones.

Los boers rodean á Captonw, y cruzan fre­
cuentes tiroteos con la guarnición inglesa.

En caracas ha habido un terremoto: 30 muer- 
toe y muchos heridos: pánico.

El presidente de la República arrojóse des­
de una ventana y fracturóse una pierna.

La población acampa en los paseos y plazas.

Noche de médico
No sé por qué conservo tan grabado el re­

cuerdo de aquella noche. El médico de un pue­
blo vecino me avisó para que fuera á ayudarle 
en una operación. Recibí su recado por la tarde, 
una tarde de otoño, triste y obscura.

Las nubes, bajas, se disolvían lentamente en 
una continua lluvia que dejaba lágrimas cristali’ 
ñas en las ramas deshojadas de los árboles.

Las casas de la aldea, con las paredes enne­
grecidas, parecían agrandarse en la niebla. Cuan­
do las ráfagas impetuosas de viento barrían el 
agua de la atmósfera, se veía, como al deseo 
rrerse el telón, las casas agrupadas del pueblo, 
por cuyas chimeneas escapaba con lentitud el 
humo de los hogares, á perderse en el ambiente 
gris que lo envolvía todo.

Precedido por el labriego que había venido 
á buscarme, comenzamos á internarnos en el 
monte. Yo montaba en un viejo caballo que iba 

tropezando á cada momento. El camino se dív' 
día en unos sitios en estrechísimas sendas ' 
minaba á veces en prados cubiertos de h¡er¿ 
amarillenta, esmaltada por las campanillas * 
púreas de los digitales, y subía y bajaba los sj^ 
deros al cruzar una serie de colinas oue a 
enormes olas, se presentaban bajo un monte ol 
que fueron quizá cuando la Tierra más jov( 
era una masa fluida originada de una nebulo

Obscureció y seguimos marchando. Mi gm 
encendió un farol.

A veces rompía el augusto silencio alguna 
canción del país, cantada por ua labriego n 
segaba hierba para sus vacas. El camino bordeaba 
las heredades de los caseríos. El pueblo estaba 
cerca. Se le veía á lo lejos sobre una loma 
señal de su vida eran dos ó tres puntos lm¡/ 
nosos que brillaban en su montón sombrío d 
casas. Llegamos al pueblo y seguimos adelánte­
la casa se hallaba más lejos, en un recodo de) 
sendero. Estaba oculta entre viejas encinas 
robles corpulentos y hayas de monstruosos 
brazos y de plateada corteza. Parecía mirar de 
soslayo hacia el camino y esconderse pa^ 
ocultar su miseria.

Entró en la cocina del caserío; una vieja 
mecía en la cuna á un niño.

— El otro médico está arriba—me dijo.
Subí por una escalera al piso alto. De no 

cuarto cuya puerta daba al granero escapaban 
lamentos roncos, desesperados, y un ¡ay tul! 
regular, que variaba de intensidad, pero que se 
repetía siempre.

Llamé, y el médico, mi compañero, me abrió 
¡a puerta. Del techo del cu arto colgaban trenzas 
de mazorcas de maiz; en las paredes, blancaspoi 
la cal, se velan dos cromos, uno de un Cristo,y 
el otro de la Virgen. Un hombre, sentado sobre 
un arca, lloraba en silencio; en el lecho, la mujer 
con la cara lívida, sin fuerzas más que pata 
gemir, se abrazaba á su madre.... Entraba libre­
mente el viento en el cuarto por los intersticios 
de la ventana, y en el silencio de la noche reso­
naban potentes los mugidos de los bueyes....

Mi compañero me explicó el caso, y allá en 
un rincón hablamos los dos grave y siocerarnen- 
te, confesando nuestra ignorancia, pensando 
únicamente en salvar á la enferma.

Hicimos nuestros preparativos. Se colocó en 
la cama á la mujer.... Su madre huyó llena de 
terror....

Templé los forceps en agua caliente, y loi 
fui pasando á mi compañero, que colocó fácil­
mente una hoja del instrumento; después con 
más dificultad la otra; luego cerré el aparato, 
Entonces hubo ayes, gritos de dolor, protestas 
de rabia, rechinamiento de dientes.... después 
mi compañero, tembloroso, con la frente llenado 
sudor, hizo un esfuerzo nervioso, hubo una pau­
sa, seguida de un grito estridente, desgariador..,-

Había terminado el martirio; pero la mujer 
era ya madre, y olvidando sus dolores, me près 
guntó tristemente:—¿Muerto?

—No, no—le dije yo; aquella masa de carne 
que sostenía en mis manos, vivía, respiraba, 
Poco después el niño gritaba con un chllido 
agudo.

—¡Ay, ín¿!—murmuró la madre envolviendo 
con la misma frase que le servía para expresai 
sus dolores, todas las felicidades.

Tras de un largo rato de espera, los médicos 
salimos de la casa. Había cesado de llover, la 
noche estaba húmeda y templada; por entre 
jirones de las negras nubes aparecía la luna ilu* 
minando un monte cercano con sus pálidos 
rayos. Caminaban por el cielo negros nubarro­
nes y el viento al azotar los labios murmuraba, 
como el mar oído desde lejos.

Mi compañero y yo hablamos de la vida 
del pueblo; de nuestras tristezas y de nuestras 
alegrías. Al llegar al recodo del camino nos 
despedimos.

—¡Adiósl—me dijo él.
—¡Adiósl—le dije yo, y nos estrechárnosla 

mano con la efusión de dos amigos antiguos, y 
nos separamos.

Pío Baroja.

iMoticias tócales
Anoche visitaron el Círculo Mercantil los 

Sres. Paraíso, Alba, Castro y León, los qu® 
permanecieron largo rato conversando con sus 
amigos.

Esta madrugada salieron para Constantina, 
á visitar al señor Sanchez Arjona, los señores 
Paraíso, Carbonell y otros miembros del direc* 
torio.

Bajo la presidencia del Sr. García Guerra se 
reunió anoche la Junta de Gobierno de la Socie­
dad Económica de Amigos del País.

El secretario Sr. D'Angelo, leyó el acta de la 
sesión anterior, que fué aprobada; presentáronse 
los justificantes del estado de gastos de la Socie* 
dad siendo igualmente aprobados.
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